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II.3
Educación en virtudes como 

corazón de la formación integral

JORGE LÓPEZ GONZÁLEZ
Universidad Francisco de Vitoria

1. Introducción
Este capítulo es una invitación a educar en las virtudes, a redes-
cubrir su valor y entender cómo se desarrollan. Y a redescubrir 
también la formación integral no solo como un resultado (que 
se presenta, por ejemplo, en un perfil de egreso), sino como un 
proceso educativo, como una mistagogía en cuanto que el edu-
cador conduce al educando para que descubra e interprete el 
misterio de la realidad que le rodea, y de su misma vida como 
misterio.1 El misterio no se refiere a lo que está oscuro u oculto, 
sino a lo que es demasiado luminoso o brillante, para lo cual se 
requiere de un guía (López González, 2022; Marcel, 1995; Pieper, 
1980; 2017).

Actualmente hay un creciente interés en la educación en vir-
tudes que ha llevado a reconsiderar la virtud, en el ámbito de la 
psicología, como un elemento clave para la comprensión del 
comportamiento humano (Peterson y Seligman, 2004; Vitz 
et al., 2019). Este interés también está presente en el ámbito de 
la educación superior (Brant et al., 2022; Brooks et al., 2019).

En realidad, la educación en las virtudes es tan antigua como 
la civilización misma y está presente en todas las culturas, sea 
cual sea su matriz religiosa (Peterson y Seligman, 2004). En el 

1. Sobre el concepto de mistagogía, puede consultarse el Catecismo de la Iglesia 
Católica n.º 1075.
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ámbito de la tradición educativa grecolatina se han considerado 
las virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templan-
za) como virtudes morales bisagra (o cardum, en latín) sobre las 
que giran las demás. Según la paideia griega, al educar en las vir-
tudes cardinales se forma integralmente al ser humano, ponién-
dose en juego todas las facultades.2 La educación o formación 
integral así entendida consiste en educar en las virtudes para lle-
var una vida plena y alcanzar nuestro fin como seres humanos 
(López González et al., 2023). Aunque existen muchas clasifica-
ciones, tradicionalmente se distingue entre virtudes intelectua-
les que nos facilitan obras conforme a la verdad, virtudes morales 
que nos facilitan obrar conforme al bien (p. ej.: las virtudes car-
dinales antes referidas) y teologales que nos facilitan obrar al 
modo de Dios (p. ej.: la fe, esperanza y caridad).

Una educación en las virtudes cardinales es, sin duda, algo no-
ble y necesario, pero es insuficiente. Puede conducir – de hecho, 
ocurre con relativa frecuencia– a un esfuerzo agotador o a un per-
feccionismo obsesivo, que lleva a que la persona termine claman-
do «no puedo», o incluso «no quiero». Porque el intento de una 
vida virtuosa plena sin espíritu y sin el Espíritu Santo, termina en 
un fracaso al estilo de Sísifo, en su esfuerzo por subir la montaña. 
Sin embargo, en una buena educación en las virtudes, con Espíri-
tu, la persona no se agota, sino que avanza con las velas desplega-
das. A continuación, se explicará desde la antropología el dina-
mismo de la acción humana que permite entender correctamente 
la educación en virtudes. Posteriormente se ofrecerá algunas reco-
mendaciones pedagógicas coherentes con esta antropología.

2. Dinamismo de la acción humana
La formación integral se puede considerar como resultado (el 
desarrollo pleno y armónico de la persona), pero también como 

2. Según Antonio Malo (2019, p. 48), «la integración consiste en la unión de lo que 
originalmente no está completamente ligado, o solo lo está de modo potencial, no ac-
tual». Los tipos de integración dependen de los grados de unidad. «El concepto de inte-
gración permite, por un lado, entender cómo se alcanza una unión más profunda entre 
los elementos que constituyen el ser vivo, las diferentes comunidades y la sociedad; por 
otro, descubrir la función que la unidad alcanzada desempeña en el desarrollo armóni-
co de las diferencias».
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un proceso en el que la persona humana, con todas sus faculta-
des, colabora con la acción divina que llamamos gracia. Los pa-
dres de la Iglesia usaban un término griego, synergia, para deno-
minar y explicar esta colaboración o proceso de formación inte-
gral, que en última instancia lleva a que el ser humano actúe al 
modo divino y se configure con Cristo (Granados, 2012).

2.1. Antropología filosófica

Siguiendo la tradición aristotélico-tomista (Aquino, 1990), el ser 
humano actúa buscando un bien, al menos aparente; puede 
equivocarse o puede ser débil en su consecución, pero en todo 
caso tiene un deseo de alcanzar un supuesto bien que le resulta 
apetecible, poniendo en juego su afectividad, inteligencia y vo-
luntad que intervienen conjuntamente, interaccionando. Si esto 
es así, entonces la educación del ser humano requiere la educa-
ción de estas tres facultades de la persona: es educarse para ape-
tecer el bien, para pensar rectamente y para determinarse a ac-
tuar intencionalmente hacia dicho fin. El modelo educativo ha 
de considerar este dinamismo: 1) el apetito sensible o afectivo de 
lo que agrada a la vista (es decir, la belleza), 2) la inteligencia de la 
verdad que es la adecuación del pensamiento del sujeto a la rea-
lidad; y 3) la voluntad que busca el bien, en cuanto libre com-
promiso hacia el objeto valioso apetecido. La educación de la 
afectividad requiere la educación de las otras facultades (lo cual 
implica su ejercicio) y no se logra al margen de ellas. Y, análoga-
mente, la educación de la inteligencia o de la voluntad.

Ahora bien, si Dios existe, como afirmamos muchas personas 
de diversas religiones, tenemos que explicar qué papel juega 
Dios en el proceso de la formación integral. Si Dios es más que 
un «buen relojero», si consideramos que influye en la conducta 
humana, tenemos que explicar cómo ocurre esto. Me parece que 
es el momento de reconocer el lugar central que tiene el Espíritu 
Santo, gran desconocido en cuanto agente educativo.

2.2. Antropología teológica

Por eso resulta indispensable una segunda consideración antro-
pológica, esta vez teológica: el ser humano está hecho para vivir 
en comunión con Dios y con los demás. Esta es su bienaventu-
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ranza, su plena eudaimonía o vida buena. Al ser humano no le 
llena un bien, una verdad y una belleza que no sea expresión de 
comunión, cuya lógica del don implica dar, recibir y compartir. 
Parafraseando el inicio de Las Confesiones de san Agustín 
(1979) podemos afirmar que hemos sido hechos para esta co-
munión (con Dios y los demás, que ya empieza en esta vida te-
rrena) e «inquieto está nuestro corazón hasta descansar en ella». 
Ahora bien, alcanzar esta comunión es gracia, es don de Dios 
que acogemos libremente.3

El que haya una primacía de la gracia no quiere decir que se 
realice al margen de nuestra libertad. La vida buena, la vida vir-
tuosa plena, es fruto de la sinergia humano-divina, de la acción 
del Espíritu Santo que actúa en nosotros, con nuestra libre coo-
peración. Hay una frase que resume este dinamismo de la acción 
humana: «Cuanto más actúa Dios, más actúa el hombre» (Gra-
nados, 2012, p. 637). No quiere decir que cuanto más actúa 
Dios menos actúa el ser humano: menos apetito, menos inteli-
gencia, menos voluntad. Esto implicaría que la acción de Dios 
aplasta la acción humana, cuando es todo lo contrario, pues «la 
gracia no anula la naturaleza, sino que la perfecciona» (Aquino, 
1990, STh I q1 a8 ad2).

¿Cómo se realiza esta colaboración? Siguiendo la tradición 
cristiana, y en particular a Santo Tomás de Aquino, el Espíritu 
Santo viene con sus dones, dándonos un instinto espiritual, que 
viene en ayuda de nuestra debilidad y nos conduce a la verdad 
plena y al bien verdadero (cf. Jn 16, 13). Nos guía a una acción 
humana plena: a apetecer más, a pensar mejor, a querer bien. El 
Espíritu Santo sana los apetitos y da vigor; ilumina la inteligen-
cia e inclina la voluntad y los afectos hacia lo bueno (Pinckaers, 
2005). En definitiva, la vida buena, la vida plenamente virtuosa, 
solo es posible colaborando con el Espíritu Santo. Es entonces 
cuando las virtudes florecen y dan fruto. Por ello, no hay que te-
ner miedo a la acción de la gracia como si pudiera destruir nues-
tra naturaleza racional o libertad; antes bien, la gracia potencia 
nuestra razón y libertad. Pero, por otro lado, no hay que temer 
tampoco a la naturaleza como si fuera contraria a la gracia.

3. «El don es una disposición para recibir la acción del Espíritu Santo que penetra 
en nuestro espíritu, en nuestra libertad y virtudes, inspirándonos e impulsándonos a 
actuar en conjunción con Él. Nuestra voluntad y el Espíritu Santo trabajan juntos como 
si formaran un principio común» (Pinckaers, 2005, p. 389).



139II.3. Educación en virtudes como corazón de la formación integral

Tomás de Aquino insiste en este rol del Espíritu Santo. Tomás 
habla de cultivar un instinto espiritual que nos permite conocer 
por connaturalidad lo que es bueno y verdadero, apetecerlo y 
quererlo, potenciando, así, nuestra afectividad y voluntad, nuestra 
libertad. Algunas personas desarrollan este instinto sin llamarlo 
así, quizá sin reconocer la acción del Espíritu Santo, pero no por 
ello es menos verdad que el Espíritu Santo está actuando en ellos: 
«Quien busca la verdad y el bien busca a Dios, lo sepa o no» 
(Stein, 2002, p. 1251). Con otras palabras, Tomás Aquino apunta 
hacia esta acción del Espíritu Santo cuando dice: «La verdad, inde-
pendientemente de quien la diga, proviene del Espíritu Santo».4

3. Pedagogía de las virtudes
La pedagogía de las virtudes debe basarse en el dinamismo de la 
acción humana para ser eficaz, de lo contrario sería como inten-
tar enseñar sin saber cómo aprende el alumno. La acción de los 
educadores (por ejemplo, los profesores) debe tener en cuenta 
este dinamismo. A continuación, se presentan algunas recomen-
daciones generales para la educación en la virtud, a la luz de la 
conceptualización del dinamismo de la acción humana presen-
tada anteriormente.

3.1. Educación en virtudes a través de 
proyectos que implican acción positiva

La adquisición de virtudes, aun siendo un objetivo educativo vá-
lido, debe considerar que las personas no suelen estar preocupa-
das específica o directamente por llegar a ser virtuosas, sino que 
tienen proyectos o metas cuya consecución les exige desarrollar 
virtudes (Snow, 2016). Por tanto, para educar en virtudes, lo 
más adecuado es proponer a los educandos buenos proyectos o 
metas que les impliquen, a través de la acción, desarrollar virtu-
des. En este sentido, Spaemann (2003) señala que la educación 

4. Omne verum a quocumque dicatur a Spiritu sancto est (I Sent d19 q5 a2 ad5; I Sent 
d46 a4 ex.; II Sent d28 a5 ag1). Esta máxima, santo Tomás la refiere, a su vez, al Comen-
tario a la Primera Carta a los Corintios de un anónimo que vivió en la segunda mitad 
del siglo IV denominado comúnmente Ambrosiaster, debido a que durante mucho tiem-
po fue confundido con Ambrosio de Milán.
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y las mismas virtudes han de considerarse un efecto indirecto, 
un fruto de la búsqueda de un bien que es el motivo de la acción 
humana. Las virtudes son un resultado de buscar otros bienes 
que no son en primera instancia las virtudes. Aunque parezca 
paradójico, lo que tenemos que proponer a los estudiantes no es 
tanto que sean virtuosos como que deseen y obren el bien, el 
mayor bien, con todo el corazón, con toda el alma y todas las 
fuerzas. Las virtudes y competencias se desarrollarán como fruto 
de este deseo y acción, pues son disposiciones estables – potencia-
lidades, en lenguaje aristotélico– que se ordenan a los actos, a las 
acciones positivas. Cuando la persona actúa bien (y solo enton-
ces) se desarrollan las virtudes, se forma la persona.

3.2. La educación en virtudes se realiza 
en colaboración con el Espíritu Santo

Ahora bien, para que esta acción humana sea plenamente efecti-
va ha de realizarse en colaboración con el Espíritu Santo, como 
Maestro Interior que nos conduce a la verdad plena (Agustín, 
2009). Como educadores tenemos que propiciar las condiciones 
para una buena relación entre el Maestro Interior y nuestros es-
tudiantes. Hablamos mucho de que la relación es clave en el 
proceso educativo – y lo es–, pero, sobre todo, la buena relación 
de los alumnos con Dios. Para ello, es importante que nuestros 
alumnos aprendan ver la realidad con una mirada más profun-
da, que les hará descubrir la presencia y acción de Dios. Y tam-
bién a orar, que es entrar en comunicación con Dios, escucharle, 
dialogar con Él. Uno de los frutos de esta relación con el Espíritu 
Santo es la docilidad a sus inspiraciones e incluso una docibilitas 
por la que la persona adquiere una inteligencia espiritual o sabi-
duría al escrutar la realidad y toma libremente la iniciativa desde 
la confianza audaz en el Señor (Cencini, 2000).

El maestro es un pedagogo que acompaña al discípulo hacia 
el misterio, en consonancia con la etimología del término. El 
acompañamiento educativo es una acción intencional que tiene 
como objetivo ayudar a las personas en su esfuerzo por conocer-
se a sí mismas y tomar decisiones que favorezcan su crecimiento 
y desarrollo personal, ofreciendo el apoyo necesario en su im-
plementación. Es una acción propositiva pero no directiva, en el 
sentido de que tiene un fin último (la formación integral del 
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alumno conforme a su naturaleza), pero deja en libertad al 
acompañado para que decida y asuma las acciones que libre-
mente considere convenientes. Pero el maestro no solo acompa-
ña al educando, sino que lo guía y enseña, con la ayuda del Espí-
ritu Santo, para que interprete los «textos» que no entiende, co-
menzando por el de la propia vida, que solo se comprende 
plenamente desde Jesucristo.5 Su labor es mistagógica en el sen-
tido de que ayuda a que la otra persona descubra el significado 
del misterio de su realidad (López González, 2022).

3.3. La educación en virtudes ha de incluir 
también las virtudes teologales

Es importante que los alumnos desarrollen las virtudes intelec-
tuales (conforme a la verdad), morales (conforme al bien), pero 
también las virtudes teologales (al modo divino). Las virtudes 
morales, incluso las intelectuales, se arraigan en las virtudes teo-
logales que adaptan las facultades del hombre a la participación 
en el modo divino de amar.6 Las virtudes teologales son respues-
ta libre a una invitación gratuita de Dios que da como fruto la 
bienaventuranza, la comunión. Al igual que ciertas competen-
cias preparan el desarrollo de virtudes morales, ciertas virtudes 
morales preparan el desarrollo de virtudes teologales: la humil-
dad, que prepara la fe; la magnanimidad, que prepara la esperan-
za; la misericordia, que prepara la caridad o ágape. La humildad 
nos abre los ojos, la inteligencia, a la verdad. La magnanimi- 
dad nos hace ser intrépidos en la búsqueda del bien. La miseri-
cordia nos lleva a buscar ese bien para otros. Estas tres virtudes 
morales (que podemos denominar trascendentes) facilitan la ac-
ción del Espíritu quien, de hecho, impulsa la apertura a los de-
más. Entre estas tres virtudes teologales hay una íntima relación 
y una primacía de la caridad, que es el modo divino de amar.

5. Es interesante que en el Nuevo Testamento se usa el verbo guiar (en griego hodi-
gós) para designar la labor del maestro que ayuda a interpretar sabiamente las Escritu-
ras, como vemos en el pasaje de Felipe y el etíope: «¿Cómo lo puedo entender si nadie 
me guía en la lectura?» (Hch 8, 31). Este mismo término lo refiere el evangelio de Mateo 
(15, 14; 23, 16) para referirse a los maestros que son guías ciegos, que no cumplen su 
misión de guiar a sus discípulos. Y el evangelio de Juan (16, 13) lo refiere al Espíritu 
Santo que nos guía a la verdad plena.

6. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n.º 1812 y ss.
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Deus charitas est (1 Jn 4, 8). La virtud de la caridad, en última 
instancia el amor de Dios, es origen, motor y fruto de la acción 
humana plena. El dinamismo de la acción humana, informada 
por la caridad, conecta, así, con el dinamismo de la acción divi-
na. La caridad desempeña no solo una función reguladora, sino 
también integradora de las emociones, así como de la inteligen-
cia y la voluntad (Pérez-Soba, 2021). Maritain (1962) a este res-
pecto señala que solo cuando hay caridad la educación alcanza 
su fin; caridad que no se desarrolla aplicando un método técni-
co, sino removiendo los obstáculos que impiden amar, y edu-
cando en las virtudes morales.

3.4. La educación en las virtudes intelectuales 
prepara para las morales

La educación en virtudes morales e intelectuales es inseparable 
(Baher, 2013; Zagzebski, 1996): las virtudes intelectuales prepa-
ran las morales, siendo la prudencia una virtud clave al mismo 
tiempo moral e intelectual. En cualquier caso, la promoción de 
las virtudes no debe «socavar o inhibir la libertad de elección 
que es una condición sine qua non de la acción o conducta vir-
tuosa» (Carr, 2017, p. 112). Algunas virtudes intelectuales anejas 
a la prudencia pueden considerarse competencias cognitivas o 
intelectuales, que son necesarias para una buena ejecución mo-
ral (López González et al., 2023).

Para educar bien en las virtudes intelectuales es necesario 
aplicar varias estrategias: 1) una cultura institucional de apoyo, 
2) instrucción directa, 3) autorreflexión y autoevaluación, 4) es-
tablecer conexiones explícitas entre el material del curso y las vir-
tudes y vicios intelectuales, 5) oportunidades para practicar las 
virtudes intelectuales, 6) comprensión, 7) integrar los conceptos 
de virtud en las evaluaciones formales e informales, y 8) mode-
lado (Baher, 2013).

3.5. La educación en virtudes requiere 
un modelo pedagógico adecuado

La educación en virtudes requiere un modelo pedagógico para 
su aplicación. En la Universidad Francisco de Vitoria (2021) se 
ha desarrollado un modelo que tiene tres etapas o pasos: desper-
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tar, descubrir y decidir. Este modelo responde al dinamismo de 
la acción humana y a la vez es coherente con modelos pedagógi-
cos experienciales (p. ej.: Kolb, 2014). Las metodologías expe-
rienciales son las más adecuadas para el desarrollo de las virtu-
des; las virtudes se desarrollan mediante su práctica, siempre 
que sea una práctica intencional y reflexiva. Y han de llevarse a 
cabo en comunidad, con otros compañeros con quienes practi-
car juntos estas virtudes (los programas de liderazgo, de acción 
social o las peregrinaciones son buenos caminos para ello). 
Pero también pueden aplicarse en el aula, incluyendo en las 
guías de la asignatura metodologías didácticas apropiadas como 
el aprendizaje-servicio, el aprendizaje basado en proyectos o me-
todologías tradicionales que sepan conectar con el alumno y 
propicien un aprendizaje significativo para el alumno.

3.6. La educación en virtudes requiere 
apoyarse en resultados de investigación

No resulta fácil la investigación en las virtudes por ser construc-
tos complejos y porque se corre el riesgo de interferir en el proce-
so educativo (López González et al., 2023). Sin embargo, es po-
sible y conveniente, ofreciendo pautas para su educación. Los 
estudios realizados en las universidades en las universidades de 
la Red Internacional de Universidades del Regnum Christi (RIU) 
indican que las virtudes y competencias personales asociadas 
son transculturales: responden a la naturaleza humana univer-
sal, ciertamente educable y que se ve afectada por la cultura de 
cada país y universidad. Estos resultados son convergentes con 
otros estudios como el VIA propuesto por Seligman y sus cola-
boradores (Park et al., 2006).

Otro hallazgo de estas investigaciones es que los alumnos de 
la RIU se perciben en general altos en virtudes como prudencia y 
justicia, pero bajos en cuanto a fortaleza y, sobre todo, templan-
za. Indirectamente, los estudiantes están pidiendo ayuda para 
aprender a gestionar sus emociones, lo cual tradicionalmente no 
ha estado incluido como un objetivo formativo en el ámbito 
universitario (López González et al., 2023).
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3.7. La educación en virtudes requiere testigos

Los estudiantes consideran que algunos maestros, quizá sin dar-
se cuenta, son cruciales en el rumbo moral y existencial de sus 
vidas, en particular en la educación de la libertad (Fernández 
Espinosa y López González, 2023b). Los docentes no siempre 
son del todo conscientes o no se sienten bien capacitados para 
educar en las virtudes a los alumnos; pero comprenden que, sea 
cual sea la asignatura que impartan, tienen una responsabilidad 
moral que va más allá de la instrucción técnica. Muchas veces el 
propio maestro se reconoce como un ejemplo imperfecto, inco-
herente. Puede ser de gran ayuda que el maestro comprenda que 
lo más importante no consiste tanto en ser modelo cuanto en 
apelar a la verdad y el bien conocidos: en ser testigos de la ver-
dad y el bien que enseñamos. Ser testigos no es ser modelo per-
fecto (nadie vive plenamente todas las dimensiones de la vida), 
sino dar testimonio de la verdad conocida, aunque no sea ple-
namente vivida (López González y Fernández Espinosa, 2024). 
Más que presentar modelos de vida, hay que presentar lecciones 
de vida, incluso lecciones de liderazgo (López González et al., 
2024). El ser humano sabe estimar y reconocer los valores que 
le son anunciados, aun cuando el educador los viva deficiente-
mente.

4. Conclusiones
Las virtudes son como las flores, dice santo Tomás, pero lo que 
cuenta es el fruto. Es una distinción importante hoy que se habla 
tanto de flourishing o florecimiento como fin de la educación.7

Florecer no es el fin último ni en las personas ni en las plantas. 
La flor se ordena al fruto. Las virtudes se asemejan a las flores sin 
las cuales, en cuanto disposiciones o hábitos operativos buenos, 
no puede haber fruto. Pero el fin no es la virtud como tal, sino el 
ejercicio de las virtudes, es decir, las obras buenas que son su fru-
to. La formación integral o la formación en las virtudes cardinales 

7. El florecimiento puede ser definido como «a state in which all aspects of a person’s 
life are Good» (VanderWeele, 2017, p. 8149). Desde la perspectiva tomista, el floreci-
miento se asemeja a la vida virtuosa cuyo fruto o fin último es la bienaventuranza 
(Aquino, 1990, STh I-IIae q70 a1).
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no es el fin último, aunque es necesaria para el fin último. El fin 
último es dar frutos de vida en uno mismo y en los demás.
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